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3,H BIBLIOTECA Dl-, GASPJ.. Y &OIQ, 

»Esto me ha proh&do que no somos bastante ricos allí siniestro, todo lúguhrel,como la última idea que 
para desprendemos de cien luises ; he reounciailo, mata la esperanza del hom re. Cuando en el centro 
pues, á todasJas ventajas de mi posicioo oficial, y he de la Italia recorría los castillos feudales y encontraba 
despachado mis correos aéreos con la cláusula, vol- un rebaño de cabras; cuando desde las murallas de 
vetf. ¿He hecho bien? ¿He obrado mal? Lo Ignoro; la edad media, que rodean á Jerusalen, dirigia mis 
pero, al fin, mi mision no era e1presa, y por lo re• miradas al valle de Cedron, por donde trepaban entre 
guiar suelen probar mal las subrogaciones.» rocas las mujeres árabes, el espectáculo era triste sin 

duda, pero la historia me hahlaba en aquellos sitios 
pintorescos, y el silencio presente recordaba á la 
1maginacion los grandes acontecimientos pasados. 

JIEIIIOlllA COMENZADA SOBRE LA ALEMA!'UA, 

Se babia darlo á todos los embajadores el encargo Con motivo del nacimiento del duque de Burdeos 
de escribir, durante su permanencia en el extranjero .babia pedido licencia, y habiéndosemecoocedido, me 
una memoria acerca del estado respectivo de los pue- disponía á marchar. En una carta á su sobrina, dice 
blos y gobiernos cerca de l~s cuales se hallaban acre- Voltaire que está viendo serrentoar el Sprée, que el 
ditados. Estos traba¡os podían ser con el tiempo muy Sprée se arro¡a en el Elba, e Elba en el mar, y que, 
útiles para la historia; pero mur pocos funcionarios por último, el mar recibe al Sena : de este modo via­
Jos emprendieron : de mí sé decir que, aunque poco ¡aba con el pensamiento hasta París. Antes de aban­
tiempo en mis embajadas par~ po<fer concluir ~st~- donará Berlio quise ver por últim~ vez á C~arlotem­
dios largos en a_quel género, di, sm embargo, prrnc1- burgo, que en nada ~e parece~ Wmdsor, m á _Aran­
pio á ellos, escribiendo lo s1gmente, entre otras cosas, Juez, m á Caserta m á Footamebleau. La rema de 
sobre la siluacion de Alemania. Prusia disfruta allí de una paz que jamás turbará la 

«La iotroduccion de los ~obiernos representativos memoria de Bonaparte. ¡ Cuánto ruido hizo en olro 
en la Coofederacion Germámca ha despertado en Ale- tiempo el conquistador en aquel asilo del silencio, 
manía las primeras ideas innovadoras llevadas con el cuando llegó con sus legiones ensangrentadas desde 
soplo de la revolucion. Alli han fermentado por mu- los campos de Jena ! Oespues de haber borrado del 
cbo tiempo, y habiendo sido llamada la juventud para mapa el reino de Federico Guillermo, denunció desde 
la defensa de la patria bajo una promesa de libertad; Berlin el bloqueo continental, y preparó en su mente 
fue esta recibida con entusiasmo por los estudiantes, la campaña de Moscou : sus palabras desesperaron el 
que veían propensos á sus maestros á defender con corazon de una gran princesa, que yace dormida en 
las armas de la ciencia las teorías liberales. Este amor Charlotemburgo en su sepuloro monumental; una 
á la libertad se convirtió en una especie de fanatismo magnífica estátua de mármol la representa: al eia­
sombrio y misterioso propagado por las sociedades minar el sepulcro escribí lo siguiente, á instancias 
secretas. Sand asustó á la Europa, aunque solo era de la duquesa de Cumherland : 
un entusiasta vulgar, y se equivocó en sus cálculos, 
perdiéndose su crimen atacando á un publicista, 
cuyo genio no podía aspirar al imperio ni merecia 

VJAIERO. 

una püiialada. ¿Qué monumento es ese que se eleva entre los altos 
«Una especie de tribunal de inquisicion polilica Y la pinos bañados por tan humilde riachuelo? 

supresion de la libertad de imprenta han detenido el 
movimiento sin haber roto los resortes de la máqui- GUARDIAN DEL SEPULCRO, 
na. La Alemania, lo mismo que la ltalia, desea lloy 
la uni4ad politica, y con esta idea, que permanecerá Algun dia será el término de tus via¡es. ExLr anjero 
muda mas ó menos tiempo, con arreglo á los aconte- es una tumba. 
cimientos, se podrá conmover los pueblos de la anti-
gua Germania siempre que se quiera. Los príncipes 
ó los ministros que figureo en las fila, de la Coofede­
racion Germánica apresuraran 6 retardaran la revolu• 
cion del país, pero no impediran su desarrollo en las 
ideas. La Baviera por su parte, merced á los trabajos 
de Mr. de Montgelas, tiende á las nuevas institucio­
nes, aunque detenida en su carrera , al paso gue el 
landgraviato de Hesse no admite la posibilidad do una 
revofucion en Europa. El principe que acaba de fa. 
llecer queria que sus soldados, en otro tiempo á las 
órdenes de Napoleoo, llevasen coletas y polvos en el 
pelo, prefiriendo las antiguas costumbres á las nuevas 
sin conocer que estas pueden copiarse, pero que no 
es dado á los hombres restablecer las pnmeras.» 

CIIARLOTEMBUB.GO. 

Los monumentos son en Berlin y en todo el Norte 
verdaderas fortalezas, cuyo aspecto entristece el co­
razoo. Cuando vemos plazas de guerra en regiones 
habitadas y fértiles, las consideramos como defensas 
legítimas ; pero en un desierto, al pié de rocas inac• 
cesibles, solo presentan la idea de la cólera del hom­
bre. ¿Contra quién, en efecto, se levantan sus formi• 
dables muros sino contra la miseria y la independen­
cia? Solo yo puedo recrear el ánimo errando por esos 
sitios solitarios, oyendo mugir al viento al través de 
las troneras y contemplando la altura de esas fortifi­
caciones que desafian á un enemigo imaginario. La­
berintos militares, cañones mudos y cruzados, cami­
nos cubiertos, escarpas y contraescarpas< todo es 

VIAJERO, 

¿Quién descansa en ella? 

GUARDJAN'. 

Un objeto lleno de encantos. 

VIAJBRO, 

¿Fue amada en el mundo? 

GUARDIAN, 

Hasta la adoracion. 

VIAJERO. 

Oé¡ame contemplar sus cenizas. 

GUARDJAN, 

Si temes llorar, no entres, porque llorarás mucho, 

VIAJERO. 

He derramado ya bastantes lágrimas. Pero dime si 
ha venido de Gre~ia ó de Italia este ~pulcro robado. 
¿Quién lo ha cedido para herH1osear esta comarca? 
¿Es la tumba ele Antígone, ó la de Cornelia? 

GUARDIAN, 

La beldad que encierra vivió siempre entre nos­
otros. 

llBII.ORMS Dt: IJLTRA TU.118.+.. J.jfi 
VIAJERO. Anuncié en seguida al señor conde de Bernslorff el 

suceso que interrumpia nuestras relaciones diplomá­
¿Quién ha colgado esas coronas marchitas en los ticas, y me contestó Jo que sigue: 

íe,tones del mármol? 

GUARDIAN, 

Sos hi¡os, cuyas virtudes fueron coronadas en la 
tierra. 

VIAJERO, 

Siento pasos; alguno se acerca. 

GUARDIA.1'(, 

Es el esposo, que alimenta en esta soledad un fu­
neslo recuerdo. 

VIAJERO. 

¡ Pues qué! ¿ Lo ha perdido todo? 

GUARDIAN, 

No; le queda un trono todavía. 

VJAIERO, 

1Ah! Un trono no puede consolará un corazon des­
pedazado. 

INTERVALO ENTRE LA EIIBAJADA DE BERLL~ Y LA DE 
LONDRES.-SE BAUTIZA. EL DUQUE DE BURDEOS-CARTA 
Á MR, PASQUIEa.-CARTA. DE MR, BERNSTORFF,-CAR~ 
TA DE IIR. ANCII.LON,-ÚLTIMA CARTA DE LA DOQUE:;A 
DE CIJMBERLAi"iD, 

Llegué á París cuando iba á bautizarse el duque 
de Burdeos : la cuna del nieto de Luis XIV, cuyo 
porte tuve la honra de pagar, ha desaparecido, como 
la del rey de Roma. En otra época el atentado de 
Louvel hubiera asegurado el cetro'á Enrique V; pero 
el crimen solo es un derecho para el hombre que lo 
comete. 

Despues de las fiestas á que dió molivo la ceremo­
nia bautismal, me reinte~raron por fin en mi minis­
terio de Estado; Mr. de Richelieu, que me lo babia 
quitado, me }(I devolvió; pero I! repara.cion no me 
In~ mas agradable que me babia sido enojoso el de­
saire. 

Cuando yo me lisonjeaba con la idea de visitar mis 
terrones, se embrolló el juego político; Mr. de Vi­
llele se r•tiró, y fiel á la amistad y á mis principios, 
creí deber hacer lo mismo. Con este motivo dirigí á 
Mr. Pasquier la siguiente carta : 

París 30 de julio de 18'!1, 

«Señor baron: El dia 14 me invitasteis á que pasa­
ra á veros para declararme que mi presencia era oece­
wia en Berlin, á lo cual tuve el honor de contestaros 
que retirándose, al parecer, del ministerio MM. de 
Cor hiere y de Vilkle, mi deber me aconsejaba imitar 
s.u conducta. En la práctica del gobierno represenla­
tivo es costumbre que los hombres de igual opinion 
participen de una ,nisma s_uerte, y esta costumfüe me 
obli¡¡a hoy con mayor motivo, supuesto que se trata, 
no áe un favor, sino de una desgracia. Por lo tanto os 
reitero por escrito la oferta verbal de mi dimision del 
';"rgo de ministro plenipotenciario en la córte de Ber­
lio , J es.P"ro que la sometereis á la aceptacion del 
rey. Suplico á S.M. que apruebe la causa que lamo­
tiva, y qu~ crea en la profunda y respetuosa gratitud 
<¡ne me amma por las mfinitas bondades con que me 
lia honrado. 

«Soy, señor baron , etc. 

((CBATEAUBRlAND,)J 

«Seiior vizconde : Aunque esperaba hace tiempo la 
noticia que acabais de comunicarme, me ha aíectado 
penosamente. Conozco y respeto los motivos que en 
tan delicada circunstancia han determinado vuestra 
resolucion; pero al paso que ellos aumentan los títu­
los que os han conquistado la estimacion de todo el 
país, dejan tambien á este la triste seguridad de una 
pérdida harto tiempo temida y de hoy mas irrepara­
ble. Estos son asimismo los sentimientos del rev y de 
la real familia , y yo solo aguardo el momento én que 
seais llamado para decíroslo oficialmente. 

,,Conservadme un lugar en vuestros recuerdos, y 
recibid el testimonio de mi sincera adhesioo y de la 
alta consideracion , con la cual tengo el honor de 
ser etc. 

«Berliu 25 de agosto de l 821. » 
Tambien me apresuré á expresar mi amistad y mis 

verdaderos seotimientos á Mr. Ancillon: su carta 
(descsrtando el elogio que demí hace) merece ocupar 
un lugar en este libro. 

Berlin ii de setiembre de 1821. 

, c(Es decir, ilustre amigo, que os hemos perdido 
irrevocablemente, desgracia que yo babia ya previsto, 
pero que me ha afectado como si no la hubiese espe­
rado. Mereciamo:, por cierto poseeros y conservaros, 
porque á falta de otro mérito teníamos el de sentir, 
reconocer y admirar vuestra superioridad. Decirm; 
que el rey, los príncipes, la córte, la ciudad entera 
os echau de menos, es mas bien hacer su elogio que 
el vuestro; añadiros que me envanezco de ese senti­
miento que honra á mi patria y que participo de él, 
seria presentaros una verdad muy pálida y ofreceros 
una débil idea de mis sensaciones; así, pues, dejadme 
creer que me conoceis bastante para leer lo que pasa 
en mi corazon. Si este os acusa, mi entendimiento no 
solo os absuelve, sino que tambien rinde homenaje á 
vuestra noble conduela y á los principios que la han 
dictado. Debíais á la Francia una gran leccion y un 
magnifico ejemplo, y se los habeis dado renunciando 
á servir á un mmisterio que no sabe juzgar su propia 
situacion, y que carece de Ju energía y del talento 
necesario para salir de ella. En una monarquía repre• 
seotaliva, los ministros y aquellos á quienes ellos 
confieren los primeros cargos deben formar un todo 
homogéneo. En esto menos que en cualquiera otra 
circunstancia , se han de separar los amigos; deben 
subir y caer al mismo tiempo. Habeis probado á la 
Francia la verdad de esta máxima, ret1rándoos con 
los ministros MM. de Villele y Corbiere, declarando 
igualmente que la conveniencia propia nada es ante 
los principios; aun cuando los vuestros no se funda-­
sen en la conciencia, en la razoo, en la historia de lo· 
dos los siglos, bastarian los sacrificios que imponen 
á un hombre como vos, para establecer en favor suyo 
una presuncion poderosa á los ojos de todos los hom­
bres probos y dignos. 

»Espero con impaciencia el resultado de las próxi­
mas elecciones para sacar el horóscopo de la Francia, 
pues ellas decidiran su porvenir. 

,iAdios, ilustre amigo mio; derramad desde esa-s 
alturas en que morais alguoas gotas de roclo en este 
corazon, que solo dejará de admiraros y de quereros 
cuando cese de latir. 

C(ANCJLLON. I> 

Atento al bien de la Francia, sin ocuparme de mí 
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34:6 BlltLIOTECA DE GASPAR Y MIG, . . , , • 

· de m·s amigos dirigí en aquel tiempo á Monsieur Decnzes, y que yo tamb1en diese al olv,do las d,fden 
ru . . 

1 
te t '. cias aue babia tenido con el antiguo mm1stro e la 

la s,gmen car a . Policía. Aquel monarca, que ouoca derramó u'!' lá-
h. · J h de consultarme hé gritna porsus propias desgraciasi,estaba comov,do al 

«Si el rey me ,mese e onor . . ' recordar las neoas que podiao ha er afligído al hom-aqui lo que yo propondría para bien de su servimo Y , d 
para la tranquilidad del pais : . bre á quieo distinguía con su amista . . . 

,,EJ centro izquierdo de la cámara Elect,va desea e! Mi aombramiento despertó mis recuerdos ; m, JU-
nombramieoto de Mr. Royer-Collar; pero en m, ventud, mi emigracion, todo acudió á mi me~te con 
opinion quedaría la paz mas. asegurada ·" entras.e e? sus alegrías y sus dolores. M1 ~sP?'a, que te,nia mu­
el conse¡·o un hombre de mérito de los llllSmos prmc,- cho miedo al mar, no se atreVló a pasar el Estrecho, 
Pios , e egido entre Jos miembros de las dos cá- y marché solo, pues los secretarios de la embajada me 

habian precedido. maras. . d . d 
,,Colocar tambien en el consejo un diputa o m e-

pendiente del lado derecho. . . 
,,Acabar de distribuir las dirocciones ba¡o el m,smo 

espíritu. . 
,,En cuanto á las cosas, presentar en tiempo opor> 

tuno una ley completa de libertad de imprenta.de la 
cual no formen parte la persecucion en perspectiva m 
la censura facultativa; preparar una ley comunal; com. 
pletar la setena! fijando la edad elegible á los treinta 
años: en una palabra. marchar con la carta enlama­
no y defender ardieotemente la religion contra la im­
pi~dad, poniéndola al mismo ti~mpo al abrigo del fa­
natismo y de las imprudencias oe un celo que la 
perjudica. 

nEn cuanto á los negocio; extranjeros, tres cosas 
deben tener pr!l'ente~ los ministros del r_ey: el honor, 
la iodependencia y el mterés de la Francia. 

>JLa nueva Francia es enteramente realista, pero 
puede convertirse en revolucionaria. ~espétense las 
mstituciones, y yo respondo con m1 cabeza de un 
poncnir pacífico. Viólense, y no soy capaz de garan­
tir la tranquilidad pública para muchos meses. 

i,Tanto yo como mis amigos estamos prontos_ á apo­
yar con todo nuestro influjo á una adnnnistrac1on for­
mada bajo las bases expuestas. 

ccCRATEAUBRIAND.l> 

Una voz en que la mujer dominaba á la princesa, 
Uegó á con;_lar lo que podía llamarse el _tedio de una 
vidi sm cesar errante. La letra de la senora duquesa 
de Cumberland estaba tan alterada, que me costó 
trabajo reconocerla. La fecha de la carta era 28 de se­
tiembre de 1821, y fue la última que recib[ de su real 
mano ( t ). J Ah! Las nobles amigas que en aqueUa 
época me sostenian en Paris tamfüen han desapareci­
do de la tierra : i felice, aquello~ á quienes la edad 
embriaga como el viuo , y que pierden la memoria á 
fuerza ile años ! 

)IR, DE VILtgLE, MINISTRO DE DACIEND-'.,-ME NOMBRAN 
EMBAIADOR EN LONDRES. 

Las dimisiones de MM. de Villele y de Corbiere 
produjeron muy pr?nto _la disolucion del gabinete, 
haciendo entrar á mIS amigos en el conse.10 , segun yo 
Jo babia previsto. El vizconde de Montmorency fue 
nombrado ministro de Negocios Extranjeros, Mr._ de 
Villele de Hacienda, y Mr. de Corbiere del Interior. 
Yo habia tenido demasiada parte en los últimos movi­
mientos políticos, y ejercía bastante in_Ouencia en la 
opinion para quedar olvidado. Se resolvió que fuese á 
reemplazará Mr. Decazes en la embajad• de Londres, 
pues Luis XVIII ,iempre consenlla en tenermeale¡ado. 
Fuí á darle las gracias, y me habló de su lavo.rito con 
un afecto constante muy raro en los príncipes, pidién­
dome que borrase de la ima~inacion de Jorge IV las 
prevenciones que este abrigaba ,contra el duque 

(t.) La princesa Federica, reina de H~nnover, acaba de 
morir, despues de una larga enfermedad. Siempre se encuen­
tra la muerte en las nota& que argmpañan á mi texto. (Nota 
de Parls, Julio de ISH.J 

AÑO DE f822,-PRlMERAS COMUNIUCIONES DE LONDRES. 

En Londres escribí en !822 la mayor parte de es~ 
tas Memorias, que c~ntien~n mi_ viaJe_á ~~érica, ~1 

vuelta á Francia m1 matrURODio, IIll v1aJe á Par1s, 
mi emigracion á Alemania en compañía de mi herma­
no, mi residencia y mis desgracias en lnglaterr~ ~es­
de t793 hasta !800. Ahora, en 1839, estoy_escri~1en­
do entre los muertos de t832 y los que tuvieron1gunl 
suerte en 1793. 

En el mes de abril de t822 me hallaba en Londres, 
á cincuenta leguas de Mad. ~ulton. Pa~eábame en el 
parque de Kensington con nns nu_evas unpresiones y 
el recuerdo de los años trascurridos : confus,on de 
tiempos que produce en mi una confusion de pensa-
mientos. . . 

Continuaban las vacaciones parlamentarias á mi ar• 
ribo, y el subsecretario;de Estado, Mr. Planta, me pro­
puso de parte del marqués de Londonderry que fuese 
á comerá Nort-Cray, posesion del noble lod. Aquella 
casa de campo tenia vistas á alguoas praderas : la 
marquesa de Londonderr_y estaba muy en moda, tanto 
como mujer de la alta ar1stocrác1a, como por iler es­
posa del primer ministro. 

Mi comunicacion del 12 de abril (número 4) refiere 
mi primera entrevista con lord Londonderry, en los 
siguientes términos : 

Londres ti de abril de 18!:!. 

«Señor vizconde: Antes de ayer, miércoles to del 
corriente , me pres~nté en North-Cray, y voy á expo­
neros mi conversac1on con el marqués de Londonder• 
ry, la cual duró hora y media antes de comer, pues 
aunque la proseguimos despue,, fue con menos de­
sembarazo, porque no estábamos solos. 

"Lord Londonderry se informó ante todo de la sa­
lud del rey, pero con tal empeño , que sus palabras 
descubrían visiblemente UD interés político. Tranquilo 
ya sobre este punto, me habló del ministerio, dimen­
do: - «Se va afirmando.-Hasta ahora, le conteste, 
no se ha encontrado débil, y como pertenece á uoa 
opinion, será el árbitro de todas las medidas, en taJto 
que dicha opinion prevalezca en las Cámaras.» De 
aqui pasamos á las elecciones, y luego á la guerra en­
tre la Rusia y lo Turquía. Al citarme lord Londonder­
ry soldados y ejércitos , me ha parecido que es de la 
misma opinion que nuestro antiguo min_i~terio !es pecto 
al peligro de reuoir un gran cuerpo militar, idea que 
liacombatido sosteniendo que nada hay que temer ijeJ 
soldado francés colocado ea frente del enemigo; gue 
nuestro ejército se ha aumentado , que tal vez mana­
na si es necesario , tendrá tres veces mas fuerza , sm 
el ;nenor inconve~iente, y por último? _que alguno~ 
oficiales podran gritar estaodo de guarmc10n : viva la 
carla, pero que nuestros soldados siempre gritarao 
viva el retJ en los campos de batalla. 

,,Jgnoro si esto hizo olvidar al marqués sus ideas 
sobre el tráfico de negros ; pero Jo cierto es que no 
me habló de este asunto, p~ro sí del mensaj_e ~el 
presidente de los Estados-Umdos, por el cual mv1ta 
al congreso á que reconozca la indepeadencia de las 
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colomas espailolas. Los intereses mercanij!es, le dije, Luis -XVIII estaba afligido por la frialdad con 'l'!e 
podrán sacar alguna venta¡a de esa disposiciou, mas !iabia sido recibido ol embajador Je S . .11 . crisliamsi­
no sucederá lo miomo con el interés político. Bastan- ma. 1orge IV me respondió: 
tes ideas republicanas vuelan esparcidas por el 111un-
·r10, y aumentar su mai;a. &- COAlprometer mas y mas - ,lO,, confieso 

I 
Sei,or de Chateaubriaud, que la 

la snerte de las monarquías ouropeas. Lord London- mision de Mr. Decaze.s no me agrad•rni, ¡,qrque se 
derry piensa lo mismo que yo, y ha pronunciado es- portaba conmigo de una manera poco conveniente. 
tas notables palabras :-En ouanto á nosotros (lo, Unica rnculc mi aleto hácia el re1 de Francia me h• 
ingleses),de ningunmodo estamosd¡¡pu6slosá reco- , hectm sufril' a un ravol'ito, cuyo urlico mérito estriba 
nacer e,os gobiernos 1·evoluoionarios. ;. Hablaba con "' la a,11,esion que 1irofesa á su señor. Luis XVIII l,a 
cinceridad? 1•-0ulado mucho con mi buena ••oluntad, y no se Qa 

•l'lo debemos dadal' <le que lal',le ú temprano r.,._ , engañado; pero 110 he podido llovar la indulgencia 
~nocerá la Inglaterra la judependoncia de tas colo- ! l1asta rl punlo de tratará Mr. üecaius eón una dis­
nias españolas, pues lu obligarán á ello la opinion linciun que hubiera herido el orgnllo de la Inglaterra. 
imbHca y el interés de su comercio. Lo único que por Ueci,I, no obstante , á vuestro rey que u,e ha conmo, 
lo demás puedo aseguraros, es que he encontr¡¡do en ,ido lo que <le su parte me habeis manifestado, y 
•1 marqués de Londonderry un hombre de talento, que me consideraré feliz siempre que pueda probarle 
rle dudosa franqueza, y de opiniones que se rozan mi carüio \'erdadero.,, 
r,on el antiguo sistema ministeriaJ; un político acos-
tumbrado a una diplomacia sumisa, y sorprendido, .1 ~ntado 110r ,•si.as palabras, expuse á Surge IV lodo 
tunque no irritado, del lenguaje digno de la Fran- cuanto me ocurrió e11 füvor de Mr. Decaces; peru m~ 
cia; un ministro, en fin, que no podia dejar de ad- contestó, mitad en francés, mitad en inglés:-((Per-
1Dirarse al hablar con uno de esos realista~, á quienes rectamente; sois un buen caballcro,iJ De vuelta á 
hace siete años estci considerando romo loco~ ó imbé- París referí á ~uh, XVIII esta conversaciou, y "'"' 
ciles. pareció que se manife,taba agradecido. Jorge IV me 

,,Tengo el honor, etc.1i habia hablado como príncipe bien educado, aunque 
de e~píritu ligero; se e1presó sin acritud, porque 

A estos asw1tos gtinerales se uniau, coruo eu tod11:s pensaba en otra cosa. No convenia -sin.embargo jugar 
las emba¡adas, transacciones particulares que me con al á todo ¡rance, pues cierto dia apostó uno de 
ocuparon un tiempo precioso: las reclamaciones erau los grandes que le acompañaban á la mesa, que su~ 
interminables, y no me dejaban dedicanne á ocupa- plicaria al rey tirase del cor,lon de la campanilla , y 
ciones útiles. Tuve que ocurarme de las reclamaciu- que Jorge IV obedeccrfa. En efecto, obedeció, pero 
nes del Señor duque de Fitz-James; de un proceso dijo al genthleman de servicio.-«Echad fuera de 
instruido sobre el navio inglés Eliza-Ann, de las de- aquí á este caballero.11 
predaciones hechas por lo!f pescadores de Jersey en El pensunient.o de proporcionar esplendor y fuerza 
los bancos de O!ltras de Granville, ele., e.le. Tuve que a nuestras tropa:: me dominaba sin cesar , y el t3 de 
consagrar parte de mi mcU'loria á conservar el 11U1.n- abril ,PscriDí lo que sigue á Mr. rle Montmorencv: 
hre de los reclamantes. Triste cosa e~ tener que re- «Voy a ~meter, señor vizconde, una idea á vuestra 
cardar nombres tan ;\~J)flros como Usquiu, Coppiu- juicio. ¿U&1aprubarias que sin salir de los límites de 
ger, Deliegue Y Piffre. ¿ Podromc»i creer que los uua conversacion casual hir.iese yo comprender al 
nuestros serán de roa:- duracioo? Rt1hiendo muerto priuoipt1 dP. E~terliuy que :-i el Austria tuviese nece ... 
en América un tal Bounot, todos los Bonnet de Fran- sidad de retirar parte du sus tropas porlrídmos reew­
da me escri~ieron pidi~ndo ~u herencia._¡Los verdu- plazarl.i!-i en el Piamonte? Algunos rumores e.sparddos 
~os me f5Criben todav1a! Tiempo es, srn embargo, acerca de una reunion de fuerzas en el Delfinadu me 
ele que me deJen en paz; pero por mas que. le~ con- ofrecerian un te1to íavorable. Ya propuse al anterior 
testo aseguránrlole~ que desde e.1 hwidinuento Jel miuis~io poner una guamicion en Tur;n, con moti­
trono de nada me ocupo, ellos quieren heredará toda , vo Je Ja asonada del mes de ¡unio <lr 1 ~21 ; pero des­
costa, Y nada _bas~a á sosegarlos. ' echó esta medida, ! creo que al hacerlo cometill una 

En cuanto a Oriente,. •e trató de que fu~seu Ha- · falta mui grave. Persisto en Jt•n,ar ~ue Ja presencia 
mados todos los ~~baJadores ,; pero conoc1 'q~e la de algunas tropas francesas en Italia producirht un 
lngl~terra no St!g~ma __ el m~v11mento de la ahanza efecto 11ol&hW en la opiuion, r que este paso ~eria 
continental, y as, 1~ ~Je al vizcond~ de ~ontmoren- muy ,honroso para el gobierno.,, 
cy. La ruptur, temida entre la ~us,a Y la Puerta no Emten abundantes pruebas de la nobleza de nue.<. 
tuvo lugar, porque_ I&_ moderamoo de Ale¡aodro (•· ta diplomacia duraute la restaurucion; pero esto ¿qué 
tardó aqu~I acantee. 1m1enlo. Mucho fue !o que escribí importa a Jos partidos? ¿No he lcido hoy mismo en 
respecto a este asunto; traba¡o perdido, qu~ ha un periódico de la izquierd1 que la Santa Alianza 
~6..e~1tdo muerto en nuestros archivOB, como la~ 1d~s nos ba obligudo á ser sus esbirros y á declarar lii 
mutiles de los hombres ~ sepultan en el olvido sm guerra á España, cuando e,ta ahí el congreso de Vc­
,leJ!r rastro en la m~moria. • . ,ona, y CI.IJlndo los documentos di(Jlomátícos aLesti-

E_I parlamento ~bnó de nuevo sus_ ~10nes el t 7 de guan de un modo irrecusable que toda Ja Europa, , 
1t~r1I; el rey vol~1~ el 18, y !De r_ec1b1~ el 19 .. Co!l la e1cepcion de la Rusia, s~ ucgaba á aquella 15uerra, 
m!sma fecha !JOlICJé ~~ m1mster10 mi presentacmn; que la hJglatet-ra la rechazaba abiertamente, y que 
mi carta termmaba ast. . . el Austria nos contrariabr1 en secreto aJoptanllo me­
,. <(S, M. B., con su v~1ada y sostemda conversa- didas muy poco nobles' Ésto 110 se opondrá á que 

c1on , no me ha dado tiempo para hacerle. presente mafiana vuelva á mentirse de nuevo 
I 

sin exarniuar la 
uua cosa que el rer. me recomendó e~pecialmente; cuestion. Toda mentira, mil y mil veces propalada, 
pero muy pronto ~a a ~lre~erse la ocas,on favorable se convierte en verdad. No es fácil tener respecto de 
óe una nueva aud1enma.» las opinione~ humanas todo el desprecio que se me­
CON'VIRSACIOl'I CON' IORGE IV RESPECTO Á MR. OliCAZES. 

-NOBLEZA DE NUESTI\A DIPLOMACIA DURANTE U LE­
. .lJTl"IDAD.-SESION DEL PARLAMENTO. 

Lo que el rey me babia encargado muy ~arlicular­
mente para Jor~e IV se refería af señor duque Deca­
,e,, y !lime ,iji 4eseo& mas tarde, diciéndole que 

recen. 
Lord J. Russel( JJresentó el 25 de abril 'lln la cáma• 

ra de los Comunes una mocion sobre la representacion 
nacional en el parlamento, y Mr. Cauning la comba­
tió, proponiendo á su vez uo bill para anular., uua 
Jl&,l'te del acta que priva á los. pares católico., d~. &u 
tlc1·ccho tle volar y de sentarse en la cámara. Mou 

, 
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sieur Canning asistía en t 822 á la sesion de la cámara nuncie algunas frases de Luen sentido, se le consi<l~ 
de Jos Pares en que fue desechado su bill, y se ineo- como hombre que habla bitl>,, a fine ,peech. Aqllella 
mo<ló por una frase del anciano canciller: este di¡o, variedad de pollticos sin pulir ¡¡caba por ser a¡¡rad•. 
hablando del primero:-«llle han asegurado que se ble, aunque á decir verdad solo unos cuantos lores Y 
marcha á la India; vaya con Dios el lindo qentleman otros tantos miembros de la cámara de loi Comuna; 
(this fine gontlsman); buen via¡e, buen vraje.1> Mis- son los que hablan, 
ter Canning me dijo al salir:-«Ya lo volveré á en-

1 
. 

contrar,» SOCIEDAD IN:GU:SA, 
Lord Holland discurrí, muy bi•n; aunque no l\e-

¡aba Ulr. Fox, daba vueltas en torno de su asiento, La llegada del ,,ey, la apertura del parlam~, la 
hablando muchas veces de espaldas á la aMmblea y ópoca de las fiestas constituían una aDMl¡Juua de 

• dirigiendo sus palabras á las paredes, Le gritaban • obligaciones, de negocios y d, placere,;, y solo '6 
¡..u.n.;,,,,/ ¡Atencion! v 4 nadie chocaba aquella ori- encontraba á los ministros en la cór\e. en un baile 
ginalidad, · ó en las cámaras. Para c,,Jebrar el auivlltSUio 4al 

En Inglaterra cada cual se expresa comó yuede: nacimiento de S. M. comí en casa de lord l,olll\GII· 
lodos escuchan con páciencia y nadie extrana que derry; tambien comí otro dia en la ¡¡alero del lord , 
un orador carezca de facilidad, y con tal que pro- co,rregidor , que subia el riQ hasta RiclielDOll,d; P<lrl> 

' 

, 

·' 

' . 

' ' 
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mas me gusta el Bucentauro en miniatura del arsenal 
de Venecia, que solo conserv&el recuerdo del dwc y 
un nombre debido á la pluma de Virgilio. , 

Tambien estuve convidado al Este de la ciudad en 
casa de Mr. Rothsebíld, de Loadres, de la rama se­
gunda de Salomon : pero ¿ en dónde no me hicieron 
comer? El roa,t-b,ef tenia la planta de la torre de 
Loodres; los pescados eran tan largos que no mos­
lrlbUI la cola; dawas, yue solo allí he visto, cantablD 

como Abi~ail. Yo sorbía el tokai no lejos de Jos_,itio~ 
que me VIeron beber agua de brucos y casi desfalle­
cer de hambre : recostado en el fondo de mi cómodo 
,,an:uaje, vma á We'-lmin"1/lr,, donde babia pa¡¡ado 
una noche encerrado y p8.ltáqdqme por sus contornos 
con Hingant y Fontanes: por último, mi gran hAll,I, 
cuyo alquiler me costaba treinta mil francos. , estaba 
enfrente del ¡minero que habitó m.i prime !,a Bollh 
tardaye, 

I' 

¡ 

1· 

1 

IEiKORIU DE ULTRA TUMBA, 349; 
So se trataba ya de aquellas humildes fiestas de golpe de vista ,bajo un aspecto des¡¡raciado y enfermizo 

emigrados, en que baij~h.mos al son del violin de un eran d• rigor el descuido en la persona, las uñas lar­
consejero del parlamento de Bretaña: era nada menos gas, l• barba á medio afeitar, IQS cabellos esparcidos 
que Almack's dirigido por Colinet lo que me delei- y mal peinados, la mirada profunda, sublime, e1tra­
!al)a; esto es, un baile público favoreciilo ¡,or las mas viada y fatal, los labios contraídos y el coruoa á Jo 
encopetadas señoras del Oeste. En ól se encontraban lord Byron, empapado ea disgustos y sumido Antro 
los VJejos y Jo¡; jóvenes dandy,, brillando entre los los misterios de la existencia, 
primeros el vencedor de Waterloo, y entre los seg u u Hoy ya 110 sueode Jo mismo; el dandg licue un as­
d-06 ~rd Clamwillam, hijo, segun se decia, dal duque pecio con~uistador, li~erQ é insolente; se esmera en 
da Ricbelieu. Emprendía cosas admirables; ' corría á ,u compostura, ll~va iliSole,; ó harba ovalada como 
caballo hasta Richemoud, ! volvía á Almack's des- la fresn de la reina Isabel; declara la- fiera indepen­
paee ¡je caer¡e dos ,ece&, ,, pronuu_ciaba el inglés á dencia de su car1icter, conserrnndo siempre eneas• 
la ll1'lda de ,Alcibi,ades, de 'uu modo que encantaba. quetado el sombrero, mojándose sobre los sofás y 
ill 1822 el {IIIMOrHlble deb,a presentars, al primer estiran.lo las pjernas basi.. tocar ron las botas la, 
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11ari~s de la,; daµias, absortas de admiracion. Es 
preciso que la salud ael da>idy sea per1ecta y que 
su alma este envuelta entre cinco ó seis felicirl ades: 
alg~nO& gallan pipa, 

Si,n duda todo habrá cambiado mientras vo c$cri• 
oo '. Y, ya se _dice que el d-0náy actual no debe saber 
s1 emte, s, ha7 muutlo si hav mujeres y si debe 
saludar al. pr~j•mo. Lo '.\ue ¡iuede asegurarse es 
que todos los ingleses son ocos por naturaleza ó por 
moda. 

Lord Clamwillan se ha eclipsado pronto; le be 
encontrado eu 'Verona, y ha sido 'embajador de In• 

glaturra en Berlín: hemos seguido algun ~mpo ol 
mismo nunho, aunque no hemos eaminado á un 
mismo paso. 

Nada cmi tan favomcido en Londres como la inso· 
leccia, sc~uti lo alestigua Dorsel, hermano de la 
duquesa de Giuche: galopaba eo Hyde-Park, saltab& 
las barrer~s 1 ¡uga~a como un de,sesperado, r tuteaba 
,m cwnplim,ento a todo el mundo: su triunfo fue 
completo, y para que nada le faltase, acabó por en­
terrará una familia entera. 

Lus damas de mas boga me agradaban poco , pero 
Pntre ellas hab,a uua encantadora; era lady Gw1dir; 



t 
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por su tono y maneras parecía francesoc. Lady Jersey 
se mantenia aun .bonita, y en su casa encontré á la PROSH,UEN 11S tOMUNJCACIONE~. 
oposicion. Lady Conyngbam perteoeeia tambien á , 
esta , y el mismo rey conservaba un secreto afecto lt Oespues de mi presentacíon oficial á Jorge IV, vol vi 
sus antiguos amigos. Entre las que honraban y pro- á verle muchos veces. El reconocimiento de las co­
tegian el baile de Almack's figuraba la embajadora Jonias españolas por la Inglaterra era asunto e11si 
de Rusiil. 1 decidido, y en mi comunicacion de 7 de mayo se· leen 

La condesa de Lieveu ,e babia hecho de moda '¡ la conversacion ~ue tuve con lord Londonderry y la, 
por sus ridlculas diferencias con Maa. de Olmoin y ideas de este mirustro, cuyos pormenom, interesan­
Jorge IV. Como era atrevida y pasaba por estar bien tes entonces, no producirían hoy el menor efecto. 
relacionada en la córte, se babia convertido en fa•- Dos cosas debían llamar la atencioo en el estado de 
hianab/e basta el exceso. La suponían mujer de ta- las colonias españolas respecto á Inglaterra y Francia, 
lento, porqoe p80sabao que su marido no lo tenia, los intereses mereantilea y los políllcos, acerca de lo& 
lo cual no era cierto, pues llr. de Lieven era muy I cuales y del lord miniEtro me e1preaaba así: «Cuanto 
superior á su e,rposa. Esta era una mujer comun, mas trato al marqués de Loodooderry, mas astuto le 
pesada, árida, que solo sabia hablar de política vul- ¡ encuentro: es hombre lleno de recursos, que nunca 
gar; pero en realidad todo lo ignoraba, y ocultaba I dice mas que lo que quiere decir; de modo que pa.• 
la falta de ideas oon la abundancia de palabras. Cuando rece en muchas ocasiones un hombre sencillo. Tiene 
se baila entre personas de mérito, calla y reviste su la voi, la sonrisa, la mirada y otras cosas de mon­
nulidad con un :t.irc superior de fastidio, como si sieur Pozzo di Borgo, pero no inspira confianza.,, 
tuviese el derecho de fastidiarse de todo lo bueno y Mi despacho terminaba de este modo: «Si la Europa 
útil. Ahora se ocnpa en escribir cartas y en arreglar se ve obligada á reeooocer los gobiernos americanos 
bodas, y nuestros novicios acuden á sus salones ¡,ara de hecho, toda su polltica debe tener por objeto 
conocer el mundo y el arte de sus secretos: los mi- establecer monarquías en el Nuevo-Mundo en lugar 
nistros y los que aseiran á serlo se muestrar. orgullo- de esag repúblicas revolucionaria, qoe nos enviarán 
sos al verse lavorerudos por una dama que hn tenido sus principios con los productos d¡, su suelo. 
el honor de ver á Mr. de Metternich, cuando este ~Al leer esta comunicacion, señor Tizconde, ex• 
grd.O político, l.""'ª descansar del peso de los nego- perimentareis sin duda, como yo, un movimiento de 
cios, se. entretiene en deshacer seila. El ridículo e,¡- sati,laccioo, porque es haber adelantado un grao 
peraba en París á esa dama, á cuyos piés ha caido paso en política el obligará la Inglaterra á asociarse 
u11 doctrinario sesudo': amor, tu perdiste á Troya. con nosotros respecto á intereses sobre los cuales no 

El dia se distribuía en Londres del modo siguiente: nos hubiera consultado hace seis meses. lle felicito, 
roncurríase á una partida, ósea primer desayuno, en como buen francés, de todo cu.a.Dto se dirija a colocar 
el campo, á las seis de la mañana; despues volvíamos á nuestra patria en el rango qoe debe ocupa.r entre 
á almorzar á la ca~ital; uos vestíamos para el paseo !as naciones extranjeras.1> · 
de Bund-Streel ó de Hyde Park; volvíamos á hacer lo Esta carta era la base de todas mis idMs y de todas 
mismo para romer á las siete y media; nos mudábu.- las negociaciones acerca de los negocios coloniales, 
mos otra vez _P,ara ir á la ópera, y á media noche nos ~• los cuales me ocupé durraote la ~uerra de España, 
poníamos el ultjmo traje {'_ara la suirie 6 el raout. y un año antes que esta se declarase. 
¡Qué vida tan deliciosa! Mil veces hubiera preferido 
estar en galeras. El grao tono era no ¡,oder penetrar YUl!;LVE'.\ A Al'1UDAliSE 1.0& TRABAIOS ,uuwt.l"ITU1os.­
"ll los reducidos salones de un baile particular, en BAILE i BENEF1c10 DE LOS IRLANDESES. - ow.río 
permanecer en la escalera obstruida por la multitud, 
y cp encontrarse cara á cara con el duque de Som­
merset, felicidad que he disfrutado una vez. Los 
ingleses de la nueva raza son muchísimo mas írívolos 
que nosotros, se vuelven locos por un &haw, y si el 
v13rdugo de París se presentase en Londres, reuniria 
á su lado á toda la Inglaterra. ¿No ha entusiasmado 
el mariscal Soult á las damas, lo mismo queBlucher, 
cuyos bigotes besaban? Nuestro mariscal , que no es 
ni Antípatro, ni Antigono, ni Seleuco, ni Antioco, 
ni Pto~omeo, ni otro ninguno de los capitanes-reyes 
de Ale¡andro, es un soldado distinguido que ha sa­
queado la España de¡ándose derrotar, y que ha per­
donado la vida á muchos frailes por los cuadros de 
sus conventos. Pero tambienes cierto qoe en 1814 
publicó una furiosa proclama contra Bonaparte, á 
quien recibió en triunfo pocos día• despue,, Por un 
,billing enseñan en Londres un par de botas suyas 
muy vie¡as, porque la orilla del Támesis es el alma­
ceo general de los recuerdos de la lama , los cualas 
no tardan en desaparecer. En 1822 estaba la ciudad 
atestada de memorias de Bonaparte; su busto ador­
naba todas las chimeneas, y su estátua colosal, obra 
de Cánova, se veia en la escalera del duque de \Ve. 
llington_. ¿ No se hubiera pedido consagrar otro 
santuario •n aquel templo para el Marte encadenado? 
Semejante deilicacioo parece mas bien propia de la 
vanidad de un éonserge que del honor de un guerre­
ro,-:-«.Ge~eral, no vencisteisá Naeoleon en Waterloo; 
no lucisteis mas que torcer el últ11110 eslabon de un 
destino despedazado.» 

ENTRE F.L DUQUE DE BEDPORT T EL DE BUCKIN'GA.11. 
-COMIDA EJ, RE.4.L--LODGI.-U MUQUES,\ DE CO· 
~INGRAM f SU SEGRETO. 

El 17 de mayo luí al teatro de Coveot-Gardeo, al 
palco del duque de York. El rey asistió, y á pesar de 
haber sido atiorrecido en otro tiempo , fue saludado 
con entusiastas ar.laJDaciones. El 19 comió el duque 
de York en la embajada francesa, y aunque Jorge IV 
deseaba dispensarme el misnM> honor, tuvo miedo á 
los ielos diplomáticos-de mis colegas. 

El vizconde de llootmorency se negó á entrar en 
negociaciones acerca del reconocimiento de las colo­
nias españolas, con el gabinete británico , y el día 19 
al medmdia supe la muerte del duque de Ricbelieu. 
Este hombre honrado babia soportado con paciencia 
su primera separacioo del ministerio; pero faltando á 
su espirito la actividad de los negocios, languideció. 
El grao nombre de Richelieu solo nos ha sido trasmi• 
tido por mujeres. 

Las revoluciones proseguían en América: con este 
moti,o escribí á Mr. de Montmorency lo que sigue: 

Londres '!8 de mayo de 18ti. 

«El Perú acaba de adoptar u11a constitucion mo­
nárquica, y la política europea debiera esmerarse en 
obtener igual resultado para las demás colónias que 
se declaran independiente•. Los Estados-Unidos te· 
meo sobremanera que en Méjico sa establezca un im- • 
perio: lo que yo creo es que si todo el Nuevo-Mundo 
se convierte en republicano, perecerán las monarquías 
del antiguo.))_ ' · 

dll:011.IA.S DJ.: UL1'8A TUIIU, 3!Sf 
Hablábase muc~o de la miseria de los aldeanos ir- Lores y el content~ del público; sus blunders eran 

landeses, y se bailaba par_a su consuelo. En electo, célebres, pero tamb,en tenia arraoqoes de elocuencia 
en la Opera ocupaba ell>aiie á las almas sensibles: el que entuSiasmaba á la multitud, como lo prueban sus 
rey me encontró en uno de los corredores, y habién- palabras, que va he consignado acerca de la batalla 
dome preguntado qué era lo que allí hacia, me llevó de Waterloo. • ' 
á su palco, , . . Lord Harrowy era presidente del consejo, y ha-

El parterre mglés era, en. mIS dias _de de_stierro, biaba con propiedad, con lucidez y conocimiento de 
turbulento y grosero; los marmeros beboan all1 cerve- los hechos. Era además un perfecto gantleman. Cierto 
ia, comoao oaran¡as y apostrofaban á l~s palcos, Cierta día me anunciaron en Génova un inglés, y se me 
noche me encontré al lado de tm marmero, que es- presentó lord Harrowby, á quien reconoci con mucho 
taba completamente borracho, y habiéndome pre- trabajo· babia perdido á su último rey y el mio estaba 
guntado dónde nos bailábamos, le dije que en Con desterrádo. 
veot-Gardeo.-Pretty garden indeed (bonito jardín Ya be hablado de Mr, Pool y de lord Westmorland 
por cierto), excla~ó i pos~ido? como los dioses de al ocuparme del congreso de Verona. 
Homero_, de~•~ risa mextiogmb]e. Ignoro si lord Bathurst descendía del conde de 

Convidado ultuoamente á uoa_soi:é• en casa de lord Bathurst, de quien escribía Sterne: "Este señor es 
Laosdown,_me presentó ~u senor13 á un<:_ dama ~e un prodigio, pues á los ochenta años conserva el 
severo. contmente, que tcm~ setenta y tres anos: vestm despejo y la viveza de un hombre de treinta, una 
un tra¡e de crespoo, y cabria sus_ cabellos ~lancos un disposicion extraordinaria para matar el tiempo y el 
velo negro, de modo que parecia una rema destro- poder de agradar.» El ministro ~ra instruido y trs­
nada, Me saludó con tono solen_me, pr~ouoci_ando table, ootáodosele bastante apego á las antiguas 
tr~ frases estropeadas de El Genio, del cristianismo, maneras francesas del mundo elegante. Tenia tres ó 
Y anad1~ grav~mente :-ce Yo soy m1stríss Siddon.,> Si cuatro bijas que corriao, ó meJor dicho, volaban como 
me hub1ei:a dicho yo soy lady Macbet~, la hubiera las golondrinas del mar. ¿ Qué se hao hecho?¿ Caye­
compreod1do. En otro liempo la conoc1 en el teatro roo al Tibercoo la jóven inglesa que llevaba su mismo 
cuando. ~•taba en la fuerza de su talento; pero nombre? 
basta vmr para encontra~ esos restos de un siglo Lord Liverpool no era, como lord Londonderry, el 
"!""'Jados por lat olas rlel tiempo á las or1llas de otro prioci~al ministro, pero si el mas influyente y respe• 
siglo,- . . . tado. Se le tenia por hombre reli~oso y honrado, re-

Mis v1s1ta~ de Francia en Lo~dres fueron el duque putocion en alto grado poderosa para quien la posee: 
Y la duquesa de Gmche, de qmeoes habla:é cuando se acude á él con la misma confianza que á un pa­
~e oc~pe de ~raga; el marqués de C~stme, cuya dre, y ninguna areion parece buena si antes no re­
mfa~cia conom en Fervaql!es, y la v1;ac~ndesa de cibe la sancion de ese personaje santo, mvestido de 
Noadles, tan amable Y _graciosa como SI JU~uetease una autoridad muy superior a la del talento. Lord 
á la edad, de catorce anos por los hermosos Jardines Liverpool era hijo de Carlos Jeokinson, baron de 
de Mereville. . Hawkesbury, conde de Liverpool, favorito de lord Bu­
. Todos estábamos cansados rle _fiestas, y los e_mba- te, Casi todos los hombres de Esladc, ioaleses han 
Jadores ?es_eaban marcharse con hcencia, preparando· comenzado por la carrera literaria, compomondover­
se el prmc,pe de Ester,hazy á partir para Viena, donde sos mas 6 meno, buenos, artículos excelentes en ge• 
esperaba ser llamado a un_congreso,. del cual se ha• neral, que publicaban los periódicos, Se ,onserva un 
biaba mucho. Mr. Rotschdd se volvm á Francia des- retrato del primer conde de Liverpool, de cuando era 
pues de haber cooclmdo C?n su hermano el emprést, · secretario particular. de lord Bute : su familia se ve 
to ruso de vemte r tres. Dll!lones de rublos,_ El duque hoy muy afligida, pero esta vanidad, pueril en todo 
de Bedlorl se habm batido con el de Buckingbam en tiempo, Jo es hoy mucho mas, porque no debemos 
el fondo de ~na ~~ebrada de Hyde-Park, en tanto olvidar que los mas ardientes revolucionarios mama• 
que.una cancrn~ m1~10sa contm el rey de Francia, ron su otlio contra la sociedad en desgracias de fa­
enviada de Par,s . é impresa en i?s p_apelucbos de milia 6 en inferioridades sociales. Es, vues, muy po­
L~ndres, entrelema á la Clloalla radical mglesa que se sible que lord Liverpool , inclinado a las reformas . 
reia al leer!a, _sm saber por qué. ~· á qmen Mr. Cannin° debió su primer mini&terio; 

El 6 de JUDIO marché á l_\oyal-Lodge, ~• donde ya baya sufrido, á pesar de la rigidez de sus principios, 
estaba el rey, que me habia convidado a comer y á las influencia& de algunos recuerdos desagradables. 
pasar 1~ noche. En la época en que conocí á lord Liverpool babia 

_Vo!v1 á ver á Jorg~ IV el l 2, el l 3 l el ! 4 en Ora- lle~ado casi á la ilumj~acion puritana. Por lo regular 
wmg_ 'º?DI Y ~n el hade de S. M. El 11 d, una fiesta vma solo, en compama de una hermana ya anciana, 
al princ1pe Y a la prmcesa de D1~amarca, ~ la cual se á algunas millas de Londres : hablaba poco; su ros­
convidó el duque de, York, Hubiera _parecido asunto tro era melancólico; se babia acostumbrado á incli­
,mportaote en otro tiempo I_a amab1hdad con que me nar la cabeza, y parecía que oscuchaba si•mpre al­
trataba la hªb:'luesa de Como~ham, y _por ella supe guna triste noticia: cualquiera hubiera dicho que veia 
qoe no 1e a iaabaorlonado laidea del vm¡ede S.M. B. caer sus últimos aiios, como sí fuesen gotas de agu• 
al _contmente, secreto que guardé religios:imente en b_elada. Por lo demás, no se le ronoria ninguna pa-· 
!DI pecho. Por Jo demás, en vano me fiub1era empe- s10n, y viv1a segun Dios. 
nado en conocer algunos pormenores en la c6rte Mr. Croekcr miembro del almil'antaioo célebre 
respecto á este negocio, porque allí se oia, pero no como orador y Como escritor pertenecía 11~ escuela 
se contestaba. deMr. Pilt, como Mr. Caoni~g, aun<J.ue mas despreo-

cupado que este. Ocupaba en Wh1te-Hall uno rle 
RETRATOS DE tos MINISTROS. a9uellos aposentos sombríos, de donde Carlos I ha• 

¡; d L d boa salido por una ventana para ir al cadalso Se ad-
d or º\ ooderrt e(a un bombr~ imr.asible, que mira uno cuando entra en las habitaciones' d~ los di­
~foncerta a á cua qmera con su smcendad de m1- rectores lle esos establecimientos cuyas operaciones 

DIS ro Y su reserva .d~ caballero. Explicaba franca y se sienten de polo á polo. Alguo¿s hoiohres con car­
glteia1¡meile bu po~lI<?I, guardando profüodo silencio rick negro, hé aqui lo que se encuentra : y sin em­
so re os/~ bs. ó dadi1e sabia lo que ~ebia creer de lo 

I 
bargo, ellos son los geles de la marina inglesa 6 de 

que m~ru es a a e o que pretendia ocultar. esa compañía de comerciantes sucesores de Jo; em­
, Poseia un género de e_locuencia irlandesa que con• peradores del Mogol, y que cu~ntan en las Indias con 

lmuameote eICitaba la daridad de la cámara de los doscientos millones de súbditos, · ' 
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Mr. Cracker fue hace dos años á visitarme á la I de ejército, y exponer los motivos desu conservacion, 
enfermería de María Teresa, yme hizo observar la se- lo cual equivaldrá á una declaracion de guerra. ¿Di­
mejanza de nuestras opiniones y de nuestra suerte. solveremos,¡ues, el cordon sanit.ario? Semejante acto 
Los acontecimientos nos han separado del mundo, de debilida comprometería á la Francia , humillaría 
pues la política forma solitarios, como la religion al ministerio y reanimaría entre nosotros las esperan­
anacoretas. Cuando el hombre habita en el desierto, zas de la faccion revolucionaria, 
encuentra en si mismo una lejana imágen del ser in- J>Tengo el honor, etc.,, 
finito que, viviendo solo en la inmensidad, ve suce-
derse unas á Qtras las revoluciones de los mundos. DOS PAUBllAS RESIECTO AL CONGRESO DE VERONJ..-

CARTA Á MR, DE MOr.TIIORENCY .-SU CONTESTACJON, 

PROSIGUEN MIS COMUNICACIONES. 

Durante los meses de junio y julio los asuntos de 
España empezaron á ocupar seriamente al gabinete de 
Londres. Lord Londonderrj y la mayor parte de los 
ministros manirestaban, a tratar de este ne,-ocfo, 
una inquietud y un temor risibl~. El ministerio se 
figuraba que en caso de ruptura, tal vez no quedaría­
mos airosos con los españoles, y en cuan to á los em­
ba¡adores de las demás potencias, temblaban al úna­
ginar que podiamos ser batidos, pues siempre veian á 
nuestro ejército pronto á engalanarse con la escarape­
la tricolor. 

En mi comunicaeion de 28 de junio, número 35, 
expresaba del modo siguiente las disposiciones de la 
Inglaterra: 

Londres 28 de junio de 1~. 

«Señor vizconde: Me ha sido mas dificil poder de­
ciros lo que piensa lord Londonderry respecto á Es­
paiia que fácil me será penetrar el secreto de las ins­
trucciones dadas á sir W. A. Court; nada, sin em• 
bargo, omitiré para procurarme los pormenores que 
me pedis en vue5lro ultimo despacho, número {8. Si 
no he juzgado mal la política del gabinete inglés, y el 
carácter:de lord Londonderry, estoy persuadido de gue 
sir W. A. Court no ha llevado la menor órden escrita. 
Se le habrá recomendado observar ~ las partes sin 
mezclarse entre ellas, porgue el gobierno inglés no 
quiere las córtes y desprecia á Fernando, pudiéndose 
asegurar que nada hará en favor de los realistas. Por 
otra parte, nuestra creciente prosperidad inspira mu"' 
cha envidia, y aunque aquí! entre los hombres de Es• 
tado, hay un vago temor á as pasiones revoluciona­
riits de España, se halla. subordinado á intereses par­
ticulares; de modo que el mismo principio que impide 
á la Inglaterra retirar su embajador de Constantino­
pla se Jo hace conservar en Madrid ; pues siempre se 
separa de las reglas comnnes y solo atiende al partido 
que puede sacar del trastorno de las naciones . 

>lTengo el honor, etc,,, 

El 16 de julio volví á escribirá Mr. de Montmo­
rency lo que sigue: 

Londres 16 de julio de trm. 

«Señor vizconde: Los periódieos ingleses, refirién­
dose á los franceses, nos dan hoy noticias de Madrid 
basta el 8 del corriente inclusive. Nada be esperado 
dol rey de España, y al fin los sucesos no me han 
sorprendido: si debe perecer ese desgraciado príncipe 
el género de su catástrofe no puede ser indiferente al 
resto del mundo, pues al paso que el puñal solo ma­
tarla al monarca, pudiera tal vez el eadálso matar á 
la monarquía. Bastan ya para juicios los de Carlos 1 
y Luis XVI, y el cielo nos preserve de un tercero, 
que sallcionaria una es~ecie de derecho en los pue­
blos y un cuerpo de jurisprudencia contra los reyes, 
Todo podemos esperar al presente, y la declaracion 
de guerra del gobierno español es una de las eventua• 
Iidades que el francés ha debido prever. De todos 
"!odos , pronto tendrá que desaparecer el cordon sa­
mtario, po,· lllltade pretextos para _que subsista: será, 
pues, prec,_so confesar que se convierte en un cuerpo 

-CARTA IIAS FAVORABLE DE MR. DE VlLLELE.- ES· 
CRIBO Á )(AD, DURAS,-81.LLETE DE MB, DE LILLE Á LA 

MISMA. 

Desde el congreso de Viena y el de Aquisgram 
los príncipes de Europa no pensaban mas que en ce­
lebrar otros, pues en ellos se divertían repartiéndose 
los pueblos, No bien se terminó en Troppau el con­
greso empezado en Laibach, cuando ya se dispuso con­
,ocar otro en Viena, en Ferrara ó en Verona, por­
que los asuntos de España ofrecian la ocasion de apre­
surar el momento, Cada córte babia ya designado su 
embajador. 

En Londres se preparaba todo el mundo para mar­
char á Verona, y como siemrre babian sido las cues­
tiones españolas mi _principa estudio ; como tambien 
tenia yo formado m, plan ~a el honor de la Fran­
cia, creia ser de alguna utilidad en el nuevo congreso, 
haciéndome al paso conocer bajo un aspecto en que 
no se pensaba, Escribí ya el 24 de mayo á Mr. de 
Montmorency, pero no obtuve su favor, pues su larga 
contestacion fue evasiva, y concluia con este pár• 
rafo: 

»Si he de deciros lo que siento, noble · vizconde, 
mis observaciones y las de las personas que conocen bien 
el terreno que pisais me han hecho pensar que el 
ministerio inglés siempre está dispuesto á recelar de 
aquellos hombres á quienes distingue el favor directo 
del rey y el crédito de la sociedad, ¿No habeis hecho 
alto, respecto á vos, en esta circunstancia?)) 

¿Por dónde habian llegado á noticia del vizconde de 
Montmorency mi favor para con el rey de Inglaterra y 
mi crédito en la alta sociedad inglesa que supongo 
seria el que me dispensaba la marquesa de Conyngham? 
Lo ignoro. 

Previendo , pues, que iba á perder la partida con 
el ministro de Negocios Extranjeros, me diriaí á mon­
sieur de Villele, amigo mio entonces y poco mclinado 
á su colega. Hé aquí parte de su contestacion: 

Paris S de mayo de tffl. 

«Os doy las gracias por todo cuanto trabajais en 
nuestro favor, y os aseguro '{lle la determinacion de 
es• córte respecto á las colomas españolas no inOuirá 
en la nuestra. 

»No permitiremos que~ deshonre el gobierno lran• 
cés por su !alta de participacion en los sucesos que 
pueden surgir del estado actual de Europa, y creemos 
que los gabinetes se equivocan mucho acerca de los 
medios reales con que podemos contar y del podergue 
ejerce el gobierno en los limites que se ba prescrito, 
pues nos ofrecen mas recursos que los que se creen, y 
espero que sabremos probarlo cuando llegue la oca­
sion. 

» Vos nos ayudareis en esa ~•de circnnstancia, si 
se presenta : lo sabemos positivamente, y contamos 
con vuestro esfuerzo, pues el honor será.para todos, y 
aunque ahora no se trata de esto, cada cual obtendrá 
lo que sus servicios reclamen: rivalizemos, pues, para 
prestarlo, muy señalados. 

"No sési esto acabará por un congreso; en todo ca• 
so,no olvidaré lo que me habeis escrito.» 

En vista de estas palabras, apuré al ministro de Ha-
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cienda por medio de la marquesa de Duras, á quien mandárselo." Admirado el rey, cerró el manuscrito 
él contestó lo síguiente: y dijo . -ce Estai, enfermo, milord; volved á casa y 

«Nada tenemos que hablar, porque estoy dispuesto disponed que os sangren.» Lord Londonderry salió, 
; hacer por el bien público y por mi amigo todo y compró en un almacen la navaja, con la cual se sui-
cuanto me inspire mi celo. Os repito, pues, que no cidó. , 
necesito estímul~s, porque ohro por con,iceion y por El 15 prosegui diciendo á Mr. de Montmorency : 
!enturuento propio. 

l)JH DE VILLEU:. J) 

MUERTE DE LORD LONDONDERRY. 

Mi última comunicacion, de fecha 9 de agosto, 
annnciaba á Mr. de Montmorency que lord Londonder• 
ry partiría para Viena del l5 al 20; pero el destino iba 
á llarme un solemne mentís, pues muy pronto tuve 
que despachará mi gobierno el aviso siguiente: 

Londres ti de agosto de tffl. 
(A las cuatro de la larde.) 

Comunicacion trasmitida á París por el lelégraf o de 
Ca/ais. 

«El marqués de Londonderry ha muerto repentina­
mente hoy ! 2 del corriente á las nueve de la mañana 
en su quinta de North-Cray.» ' 

Londres t:; de agosto de 18!2. 

Número 49. 

»Señor vizconde : Si la abnósfera no ha opuesto 
algun ob!táculo~mi comnnicacion tele_gráfica, espero 
que sere1S el primero que haya recibido en el conti­
nente la noticia de la repentina muerte de lord Lon­
donderry. 

oEsta muerte ha sido sumamente trágica, El noble 
marqués se hallnba en Londres el viernes, y sintién, 
dose con la cabeza algo pesada, se hizo sangrar Jes­
pues de lo cual se fue á North-Cray, donde 1a' mar­
quesa se encontraba hacia un mes. El sábado lO se 
le declaró una calentura, que siguió el domingo ! 1 · 
pero pareció ceder durante la nocne, y el !unos 12 po; 
la mañana seg°:ia tan bien el enfermo, que su esposa 
creyó quo podria separarse de él un momento. Lord 
Londonderry, cuya cabeza estaba trastornada, al ver­
se solo se levantó, pasó á un gabinete, cogió una na­
vaja de afeitar, y de un golpe se cortó la vena yugu­
lar : al '}'Omento ca~ó bañado en sangre á los piés de 
un médico que acudía á su socorro. 

»Se oculta en cuanto es posible este accidente de­
pl?rable ¡ per? ha llegado ya desfi_guraáo á conoci­
nnento ael publico, dando lugar a mil especies ab­
surdas. 
. "$Porqué habrá atentado lord Londonderry á sus 

dias. No tema pasiones ni era desgraciado, y estaba 
mas seguro que nunca en su puesto· se proponia 
marchar el jueves próximo y estar de v~elta el 15 de 
octubre para asistir á los cacerías dispuestas de an­
temano, á las cuales me babia convidad(), La Provi­
dencia ha ordenado otra cosa, y lord Londonderry 
ha seguido al duque de Richelieu.» · 

Hé a9uí ~lgunos pormenores que no se leen en mis 
comumcac1011es : 

A. su vuelta de Londres me contó Jorge IV que 
babia ido lord Londonderry á llevarle el proyecto de 
ms~ucc10n., que hab1a redactado para sí mismo y que 
debia . segnir en el congreso. Jorge IV tomó el ma­
nuscrito, y empezó la lectura en alta voz; pero no­
tando que el marqués no le escuchaba y que dirigía 
la VJSta hácia el techo de la cámara, le preguntó : -
« ¿ Qué _lene•~• lord 1-Señor , contestó el marqués : 
es ese m•ulrible Jobo (un jockey), que está en la 
puerta y no se qwere marc6ar, aunque no ceso de 

«Se han enviado correos á todas partes para llamar 
á los ministros ausentes, pues ninguno de ellos se 
hallaba en Londres el dia del acontecimiento. Se les 
aguarda hoy ó manana, y celebrarán un consejo; rero 
nada decidirán, porqne en último resultado e rev 
será quien les nombre un colega, y ahora está eií 
Edimburgo, siendo probable que no se apresure a 
hacer la eleccion en medio de las fiestas. La muerte 
del marqués es funesta para la Inglaterra; no era 
amado, pero sí temitlo; los radicales le odiaban, pero 
le tenían mucho miedo. Imponía á la oposicion la cual no 
se atrevia contra él en la tribuna y en los periódicos; 
su imperturbable sangre fria, su profunda indiferen­
cia hácia lo, hombres y las cosas, su instinto de des­
potismo y su desprecio secreto á la libertad constitu­
cional hacían de él nn ministro para luchar ventajo­
samente contra las exigencias del siglo. Sus defectos 
eran nobles cualidades en una época en que la exa­
geracion y la democracia amenazan al mundo. 

))Tengo el honor de ser etc.>) 

Londres 15 de agosto de 18H. 

<,Señor vizconde: Las noticias ulteriores han con• 
firmado lo que os be comunicado acerca de la muer­
te del marqués de Londonderry; parece, sin embargo 
que el instrumento con q_ue el infortnnado ministro 
se cortó la vena yugular tue, no una navaja de afe, . 
lar, sino un cortaplumas. El informe del coroner o~ 
instruirá de todo. 

»Al presente ya debeis saber que lord Londenderrv 
babia dado pruebas de enagenacion mental alguno, 
dia! antes de su suicidio, y que el rey se.babia aper­
c1b1do de ello. Ahora me llama la atenc1on una cir• 
constancia en que antes no babia reparado, y que 
merece referirse. Hace unos doce ó quince dias que 
fui á ver al marqués de Londonderry, y contra su 
costumbre y la dtl país, me recibió con familiaridad 
en su gabinete de vestir. Iba á afeitarse, y me hizo 
riéndose sarcárticamente un pomposo elogio de las 
navajas inglesas; y habiéndole yo felicitado por la 
clausura de las sesiones, me contestó :-«Sí; es pre• 
ciso que eso se acabe, ó que acabe yo, 

,iTengo el honor etc.,, 

Todo cuanto los radicales ingleses y los liberales 
de Francia han referido, á saber : que el marqués se 
mató por desesperacion politica, conociendo que iban 
á triunfar los principios opuestos á los suyos, es unt 
fábula inventada por la imaginacion de unos y por el 
espíritu de partido da otros. Lord Londonderry no 
era hombre capaz de arrepentirse pór haber pecado 
contra la humanidad ni contra las fuces del siglo: la 
locura entró por las mujeres en la familia Castle­
reagh. 

Decidióse que el duque de Wellington acompaña­
do de lord Chamwilliam , ocu paria en ·el congreso el 
lugar de lord Lon~onderry; las instrucciones oficia­
les eran : olvidar complellimente á la Italia; no mez• 
ciarse en los asuntos de España, y negociar los de 
Onente, manteniendo la paz sin aumentar la influen• 
cia de In Rusia. Las probabilidades estaban siempre 
en favor de Mr. Canning, y la cartera de Negocios 
Estranjeros se habia confiado interinamente á lord 
Bathurst, ministro de las Colonias. 

_Asisti á los funerales de lord Londonderry en West­
mmster, el 20 de agosto, El duque de Wellington 
parecía conmovido, y lord Liverpool se veia precisado 

I 


